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            Doña Luisa de Carvajal y Mendosa na-
ció en Faraicejo, y villa antigua en la pro-
vincia de Extremadura, el dia dos de Enero
del año de 1566, reinando en España Don
Felipe //. Fueron sus padres Don Francis-
co de Carvajal y Vargas, caballero nobilisi-
mo, y Doña Marta de Mendoza y Pacheco
hija de los condes de Monteagudo. Murió
virgen y en olor de santidad en Inglaterra,
á 2 de Enero de 1614 á los  47 años de su
edad, habiendó padecido por la Religión ca-
lòtica grandes trabajos en aquel país y du-
rante nueve años que permaneció en él.

      

         


      




      

         

            

               BUEN EMPLEO DEL AMOR.


         


         No encubras, Silva, tu gloria,
mas di me, ¿por que asi dejas
esparcidas las ovejas,
sín tener dellas memoria?


         

         

            
Las ovejas que sobas
con tanto gusto guardar,
que por tas apacentar
los peligros no temías.


         

         

            
Ni sabes si á la majada
van, ni si van al ejido
¿por qué las diste al olvido?
¿aun de tí estás olvidada?


         

         

            
Que mal se puede encubrir
el alma que está sujeta
a la dorada saeta
con que amor la quiso herir


         

         

            
A eso puedo responderte,
pastora, que has acertado
en pensar, que á mí cuidado
le cupo tan alta suerte.


         

         

            
Y si quieres escuchar,
pues me preguntas, diré,
que puse toda mi fé
adonde no puede errar.


         

         

            
Y pienso yo que la tuya
oyéndome quedará
tan prendada, que podrá
no tenerse mas por suya.


         

         

            
Aunque de aquesta ventura
mucha parte en no decilla
consiste, que á maravilla
el silencio la asegura.


         

         

            
Con verdad te afirmare,
amada zagala mia,
que en un venturoso dia
á la belleza encontré.


         

         

            
La cual yo consideraba
en mi agraciado pastor,
y dióseme por señor,
y yo quedé por su esclava.


         

         

            
Que luego allí me rindió
con una flecha amorosa,
para mí tan venturosa
pues el alíñame acertó.


         

         

            
Allá en mi primera edad,
guardando mi amor sincero,
fue mi pastor el primero
que robó mi voluntad.


         

         

            
Con sus claros ojos bellos
me hizo su prisionera,
porque divinidad era
lo que se encerraba en ellos.


         

         

            
Que entre su garzo color
aquellas luces divinas
a las piedras diamantinas
quitaban el resplandor


         

         

            
Pues sus castaños cabellos,
que deben ser adorados,
mas que aquese sol dorados
pues su luz recibe dellos.


         

         

            
Y aquel color soberano
cual primavera florida,
y la frente esclarecida,
que excede a todo lo humano.


         

         

            
Con los arcos de solaz
que al diluvio sucedieron,
y en mi cielo se pusieron
por señal de eterna paz.


         

         

            
Y lá nariz afilada
de notable perfección,
tras si llevó mi afición
con fuerza no imaginada.


         

         

            
Su boca y labios, pastora,
mis pesares me quitaron,
y en su lugar me dejaron
la gloria que en ellos mora.


         

         

            
Los dientes se parecieron
entre el rojo carmesí
para darme vida á mí,
y vida cual me la dieron.


         

         

            
¿Quién jamás hubo mirado
sus manos como la nieve,
que por ellas no se niegue
a todo lo que hay criado?


         

         

            
En las cuales matizaban
las rubicundas heridas,
y entre lo blanco esculpidas
su lindeza acrecentaban.


         

         

            
Y aquellas pies respetados
de la Angélica grandeza,
que en menor naturaleza
sobre ella son levantados.


         

         

            
Con obligacion tan fuerte,
que los que la resistieron
muy justamente incurrieron
en culpa eterna do muerte.


         

         

            
Y aunque de tanto valor,
quisieron siempre quedar
para más me aficionar
con las señales de amor.


         

         

            
Y puedes estar segura,
que en talle y disposición,
entre cuantos hombres son
no se vió tal hermosura.


         

         

            
La Aurora me pareció
cuando en él puse los ojos,
que con inmensos despojos
el alma me enriqueció.


         

         

            
Pero ¿quién podrá contar
su gentileza y primor,
siendo su eterno interior
bastante a glorificar?


         

         

            
Dijóme, que si le amaba,
que el me había amado primero,
y dudóme en el madero
la vida que me faltaba.


         

         

            
Y que a tanto había llegado,
que abrió para entrarme en sí
una puerta que yo vi
rasgada en su diestro lado.


         

         

            
Respondíle, por tí muero,
y cuando aquesto aceptaba
mis tinieblas alumbraba
un clarísimo lucero.


         

         

            
Y luego que a mis orejas
su voz sonora llegó,
como el alma derritió
desluciéronse mis quejas.


         

         

            
Cien mil gracias derramaba
aquella figura bella,
porque se derramó en ella
toda cuanta en Dios estaba.


         

         

            
Y fui tan favorecida,
que de la mano me asió
y en mi jardin se metió:
¡oh ventura no entendida!


         

         

            
Como las flores sintieron
ante sí la Real presencia,
con muy presta diligencia
trascendiente olor vertieron.


         

         

            
Las azucenas perfetas


         

            mas que nunca se mostraron,
y su blancor renovaron
los jardines y mosquetas.


         

         

            
Los dorados tornasoles
de oro fino se volvieron,
y los alhelíes dieron


         

            unos nuevos resplandores.


         

         

            
Los claveles y las rosas
con su color encendido,
más que de sangre teñido,
con las violetas graciosas.


         

         

            
Sus lazos entretejidos,
que en los trances más costosos
se afinan los valerosos
amantes, nunca vencidos.


         

         

            
Y lo verde de alegra
y frescura se sintió
que claramente mostró
que á su Hacedor conocía.
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